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Barcelona atacada La convivencia

La comunidad islámica de Barcelona organiza una manifestación unánime de rechazo al atentado

“Esta vez no podemos callar”

Mohamed llega pronto. Falta toda­
vía media hora para que comience
el rezo de las 17.15 en la mezquita
TariqBinZiyad, en lacalleSantRa­
fael del Raval. “Tengo el corazón
roto”, dice en un francés
atropellado. Hace pocos
años queha llegado aBar­
celonadesdeArgelia,pero
le invade la rabia: “Han
atacado amiciudadyami
barrio en mi nombre y en
eldemireligión”.
Cuentanquecuesta tra­

bajo que las decenas de
asociaciones islámicas y
mezquitas de Barcelona
sepongande acuerdo. Pe­
ro en esta ocasión, la con­
dena ha sido unánime de
rechazo al terror que ha
atentado enunode los ba­
rrios con más musulma­
nesdeCatalunya.
“Esta vez no podemos

callar –asegura Míriam
Hatibi,portavozde la fun­
dación Ibn Battuta–. Se
puede estar triste, se pue­
deestarcansado, sepuede
decir que no tenemos que
pedir perdón, pero no se
puede pasar. Si el fugitivo
enciende la radio y abre la
televisión, quiero decirle
que lo que está haciendo
noesenminombrenienel
de mi religión y nunca lo
reconoceré como un acto
heroico”.
Por esto, la comunidad

ha organizado una manifestación
esta tarde a las 19 horas en las que
estaránpresentesmásde90entida­
des, centrosculturalesymezquitas.
“Porunaveznoshemosolvidadode
la asociación a la que pertenece­
mos”, sonríe Hatibi. Están intenta­
doque lasmadres ypadresde la cé­

luladeRipollacudan,aunquenosa­
ben si será posible que se quieran
exponer tanto en unmomento psi­
cológicamentecomplicado.
LacomunidadislámicadeBarce­

lona tiene ahora muchos frentes
abiertos ante un ataque nada espe­
rado por el enorme trabajo que se
ha realizado para evitarlo, cuenta
Hatibi. El primero y elmás urgente
esque nose repita el aumentode la

islamofobia y los ataques racistas
que sehan sucedidodespués de ca­
da gran atentado enEuropa. Según
MustafaAouladSellam, presidente
de Stop als Fenòmens Islamòfobs,
ha habido un incremento conside­
rabledelosataquesdeodioenCata­
lunya en los últimos cuatro años,

aunqueporfaltadefondosnocuen­
tanconunregistro.Yyasehaempe­
zado a notar el efecto del atropello:
en directos de televisiones de la
Rambla espontáneos insultaron a
portavoces entrevistados, la mez­
quita de Montblanc amaneció con
amenazas demuerte... “No hay na­
dabuenoen loqueha sucedido, pe­
ro por lomenos ha pasado en agos­
to”, suspira Aoulad Sellam en una

cafetería de al lado de su casa en
Santa Coloma de Gramanet. “Tu
imagínatecómoseríapara losniños
musulmanes llegar a clase al día si­
guienteen febrero”.
En la calle JoaquínCosta,Moha­

medIqbal organiza viajes a Islama­
bad y Lahore pero también ejerce
de líder entre los pakistaníes a tra­
vés del Centro IslámicoCamino de
la Paz. Estaba aquí el jueves por la

tarde cuando empezó a ver gente
corriendo y pronto se imaginó lo
que había ocurrido, aunque confia­
ba en que no había sido nadie de su
comunidad.“Tenemosunaventaja:
la difusiónen las redes sociales está
en árabe o en inglés, no en urdu, y
llevamosmuchosañostrabajando”.

Hay miedo de que los recelos au­
mentenno sólohacia losmusulma­
nes, sino entre ellos. “En el Raval
por suerte la gente se entiendemuy
bien. Nunca ha habido muy buena
relación con los marroquíes pero
tampoco somos adversarios, para
nada. Somos vecinos”, dice. “Cuan­
do es alguien de tu familia es dife­
rente.Nosotros venimos aquí a tra­
bajar.Hacepocotiempo,unamujer

vendiósucasaenPakistán
paraquesumaridopudie­
se comprarse aquí una li­
cencia de taxi. Más inte­
gración que invertir aquí
¿quéhay?”.
“Existe un recelo hacia

losmarroquíesdesdehace
mucho tiempo, pero estos
jóvenes no tienen nada de
marroquíes”, contesta
Aoulad Shellam. “Y no
quiero culpar a nadie, pe­
ro algunas familias mo­
destas creen que con un
techo,comidayaguabasta
paracriaraunhijo.Yno es
así: hace falta ayudar a
construiruna identidad”.
En la formación esmuy

importante el papel de los
líderes religiosos, asegura
el imán de Ciutat Vella,
Yassin Laghmich. Estaba
comiendo a dos pasos de
suRambla cuando llegó el
horror, pero pronto quiso
superar el miedo y empe­
zar a inculcar en sus ser­
monesdelrezodelviernes
que se debía rechazar en
público el atentado. Para
él, unade las clavescontra
el odio es que los jóvenes
vuelvan a las mezquitas
con actividades y salidas

atractivas. “Si no lo hacemos, al fi­
nal son musulmanes y tienen que
buscar sus raíces. Mejor que lo ha­
gan en un lugar seguro que les per­
mitabeneficiara la sociedadqueno
queacudanainternetyquerespon­
dan sus dudas con a saber quién”.
Ahoracomienza la reflexión.c
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Convivencia.Una imagen del Raval dos días después del ataque a la Rambla
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AL FUGITIVO

“Sime escucha quiero
decirle que lo quehace
no es enmi nombre
ni en el demi religión”

La historia de su desapari­
ciónenelatentadodel jue­
vesenBarcelonamantuvo
almundo en vilo. Por des­

gracia, el Departament d’Interior
de la Generalitat confirmó ayer la
identificacióndeJulianCadman,el
niño de 7 años con doble nacionali­
dad, británica y australiana, como
una de las catorce víctimas morta­
les del atropellomasivo en la Ram­
bla, el segundomenor.
Cadman, nacido en Kent pero

queresidíaenAustraliadesdehacía
tres años, se encontraba con suma­
dre,Jumarie(Jom),deorigenfilipi­
no, pasando unos días de vacacio­
nes en la capital catalana. Habían
venidoparaasistiraunaboda.Enel
ataque ella resultó herida de grave­
dadyperdióelcontactoconsuhijo.
Fue trasladadaauncentrohospita­
lario, donde sigue recuperándose

delasheridas.Peronadatrascendió
sobre la situación de Julian, ya que
al tratarse de un menor, “la priori­
dad comunicativa sobre víctimas y
heridos es a los familiares”, expli­
can los Mossos. Su padre, Andrew
Cadman, informado sobre la situa­
ción, viajó desde Sydney y aterrizó
enBarcelonaelviernespor la tarde.
Pero en el ínterin, la falta de infor­
mación pública llevó a su abuelo,
Tony Cadman, a publicar un men­
saje en su Facebook avisando de
queelpequeñosehallabadesapare­
cido desde el momento del atenta­
do y pidiendo ayuda para su locali­
zación. Y la campaña se hizo viral.
Ante la confusión generada, los
Mossos sevieronobligadosapubli­
car un mensaje en su cuenta de
Twitter:“Ni buscábamos ni hemos
encontrado ningún niño desapare­
cido en el atentado de Barcelona.

Víctimas y heridos están localiza­
dos”. Finalmente, el sábado An­
drewCadman identificó el cadáver
de su hijo y las autoridades pudie­
ronhacerlo público.
La familia agradeció a través

deuncomunicadolaayudayelcari­
ño recibidos para tratar de encon­

trarlo y subrayaron que “él era tan
enérgico, graciosoyatrevido, siem­
pre llevandouna sonrisa a nuestras
caras. Fuimos bendecidos por ha­
berlo tenido en nuestras vidas. Re­
cordaremos su sonrisa y manten­
dremossumemoriaennuestrosco­
razones”. /AitziberAzpeitia

Segundomenor fallecido en el atentado
JULIAN CADMAN

“Recordaremossu
sonrisay guardaremos
sumemoriaen
nuestroscorazones”,
dice la familia
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Julian Cadman, de 7 años, víctima del atentado de Barcelona


